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¿POR QUÉ SOMOS RACISTAS LOS COLOMBIANOS Y ADEMÁS LO NEGAMOS?


    Octubre 23 de 2022


    ¿POR QUÉ SOMOS RACISTAS LOS COLOMBIANOS Y ADEMÁS LO NEGAMOS? ANALIZAREMOS EL FENÓMENO DE LA VICEPRESIDENTA FRANCIA MÁRQUEZ Y SUS TRIUNFOS JURÍDICOS QUE DERIVARON EN LAS RETRACTACIONES DE LA CANTANTE MARBELLE, EL REPRESENTANTE MIGUEL POLO POLO Y EL CONCEJAL HUMBERTO “PAPO” AMÍN. TAMBIÉN TOCAREMOS EL CASO DE LA MANIFESTANTE IMPUTADA POR SUS DECLARACIONES RACISTAS, REVISAREMOS CIFRAS DRAMÁTICAS SOBRE LA POBLACIÓN AFRODESCENDIENTE Y DEJAREMOS REFLEXIONES SOBRE LA NECESIDAD DE DESPOLITIZAR EL RACISMO EN EL PAÍS.


    El último episodio sonoro sobre racismo lo conocimos el 26 de septiembre en una marcha convocada contra el presidente Gustavo Petro. Después de la marcha del salchichón, esta sorprendió por lo nutrida. Ciudades como Cali, Medellín y Bogotá dejaron ver un inconformismo creciente y salió mucha más gente de la que se esperaba. Como en toda marcha, el folclor y los disparates estuvieron a la orden del día. Tuvimos una señora diciendo contundentemente NO a la tecnología; en Cali otra señora pedía revivir a uno de los criminales más atroces en la historia de las Autodefensas; pero definitivamente el hecho que se llevó todas las miradas fue el de la señora que comparó a Francia Márquez con un simio, eso fue lo menos beligerante del episodio. Inmediatamente las autoridades, en cabeza de la Fiscalía, se dieron a la tarea de identificar y dar con el paradero de la señora. Para algunos, pocos realmente, la medida parecía desmedida, pero resulta que la discriminación racial es un delito y por la visibilidad la Fiscalía no podía dejar pasar el caso. Tres días después se supo que se trataba de Luz Fabiola Rubiano, dueña de una miscelánea, admiradora del Centro Democrático, como lo deja ver su perfil de Facebook. Rubiano podría enfrentarse a una pena de entre doce y treinta y seis meses de prisión y una multa cercana a los trece millones de pesos1. Impensable para ella esa mañana que se convertiría en un caso ejemplarizante al finalizar la tarde. Este es el comentario del abogado penalista Santiago Trespalacios:


    
      El racismo no es una conducta que se encuentre contemplada en la ley penal colombiana. Sin embargo, desde el año 2011 se introdujeron en la legislación dos conductas que tienen mucha relación con comportamientos racistas. Una se conoce como actos de discriminación y la otro como hostigamiento. Pero la que más se parece al caso que nos ocupa es la de hostigamiento, que consiste en que alguien promueve o instigue actos que pueden causarle o están orientados a causarle daño moral a una persona o a un grupo de personas o a una comunidad por una cuestión de raza. Cuando esta dama señala lo que señala sobre la vicepresidenta, está cometiendo un acto de hostigamiento que tiene una pena que va de los doce a los treinta y seis meses. Esta pena se puede agravar de una tercera parte a la mitad por haberse realizado en un espacio público o en un lugar abierto al público o por medios de comunicación, como en efecto ocurrió.

    


    Pero este no es el primer caso visible con la vicepresidenta Francia Márquez de por medio, que se ha convertido en una especie de piedra angular sobre la que los temas del racismo y la estigmatización gravitan hoy. Se está haciendo visible algo invisible. Márquez viene de una seguidilla de triunfos jurídicos y políticos tempranos. Ha hecho rectificar al concejal del Centro Democrático, Humberto “Papo” Amín y al representante a la Cámara de la curul afro Miguel Polo Polo, quienes la acusaron de tener vínculos con el ELN. Pero tal vez fue el caso de Marbelle el más publicitado. La cantante se despachó con un collar de perlas no tan finas contra la vicepresidenta y tuvo que retractarse y pedir perdón.


    El 17 de agosto, a las 10:31 de la noche Marbelle trinó: “De acuerdo con la conciliación realizada en la Fiscalía con la señora vicepresidenta, presento disculpas públicas a @FranciaMarquezM por haber expresado mi opinión de forma inapropiada, caricaturizándola y ridiculizando su imagen, considerando esto como racismo”.


    En un segundo trino, la cantante fue más allá y dejó claro que los actos racistas afectan a comunidades enteras. Al respecto dijo: “Rechazo el racismo y no lo acepto. Ofrezco disculpas y lamento el impacto colectivo a la comunidad afrocolombiana, quienes se pudieron sentir perjudicados”.


    Intento contactar a Francia Márquez para que nos dé su visión sobre estos casos y por qué es tan importante lo que ha sucedido. ¿Dónde está el saldo positivo de que personas tan resonantes acepten que hay racismo y discriminación? Sin embargo, no consigo su respuesta.


    Racismo en Colombia sí existe y el racismo ha llevado a la exclusión. Quiero hablar de los números, pero antes me quiero referir a una sentencia muy reciente de la Corte Constitucional que advierte que esos números pueden estar distorsionados y los problemas de la comunidad afrodescendiente podrían ser mucho mayores de los estimados. La Corte reconoce nada más y nada menos que el Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas, DANE, desconoció en el último censo, el de 2018, al 30 % de los afrocolombianos y le dio un plazo de diez meses a la entidad para que responda por qué el número de personas de esta población disminuyó de 4.311.757 a 2.982.224 reportados en el censo de 2005. La sentencia además cataloga el daño como “irreversible”. No es para menos, con base en la estadística oficial es que se desarrollan políticas públicas para la gente, es decir, con base en un número, en cálculos bien hechos es que un Gobierno destina recursos para inversión social. La estadística los invisibilizó, el Estado le hizo conejo a los afrodescendientes y las consecuencias son evidentes. Qué pensará precisamente el representante Polo Polo, quien en varias oportunidades ha manifestado que no considera que exista una deuda histórica con el pueblo afro y que nadie debe pagar por ella. Quiero saber qué piensa sobre este fallo, no consigo su respuesta.


    También hablo con Daniel Gómez, abogado de ILEX Acción Jurídica, que hizo parte de la demanda que culminó en esta sentencia. Quiero que me explique los efectos del fallo y por qué un tema tan grueso pasó desapercibido durante tanto tiempo…


    
      La Corte reconoce que el Censo Nacional de Población y Vivienda adoleció de un conjunto de problemas que terminaron por afectar de manera significativa la forma en la que ese instrumento recolectó la variable étnico racial y también la manera en la que registró la cantidad de personas afrodescendientes que viven en Colombia. Esas deficiencias tienen un impacto significativo sobre los derechos de las personas afrodescendientes porque le impiden al Estado colombiano desarrollar políticas públicas adecuadas, focalizadas y específicas para atender las necesidades y garantía de derechos que tiene la población afrocolombiana. También marca un hito significativo debido a que abre la puerta para poder revisar otro tipo de instrumentos como las bases de datos administrativas y otros registros oficiales en donde también la población afrodescendiente es comúnmente invisibilizada.


      Desde que se conocieron los datos preliminares del censo, las organizaciones del movimiento social afrocolombiano se movilizaron y el trabajo de visibilización sí se hizo por parte de las organizaciones, pero en buena medida no tuvo la resonancia adecuada por parte del Gobierno, puesto que si bien el DANE efectivamente pues reconoció el error acontecido en el censo, no dio una decisión definitiva que, digamos, reparara las afectaciones a derechos fundamentales que ocurrieron con ocasión del censo.

    


    Ahora sí vamos a los datos, los que hay. Me encuentro un informe reciente de la Organización Panamericana de la Salud que estudia las poblaciones afrodescendientes en 18 países de América Latina. El informe, publicado en diciembre de 20212, es claro en decir que estas poblaciones viven en condiciones sociales y económicas lamentables. Me concentro en los datos de Colombia. Lo primero que me llama la atención es que somos el segundo país de Centro y Suramérica con mayor número de personas afrodescendientes con el 10,5 % de nuestra población, es decir más de 5 millones de personas. Lo segundo que me impacta es que en las zonas urbanas la pobreza de los afrocolombianos se ubica en 36,9 %, es decir 12 puntos más que el resto de la población pobre en las ciudades. Pero en el campo, la pobreza de esta población se agudiza y llega al 50,6 %, igualmente, 12 puntos por encima del resto de la población en las zonas rurales. Y la radiografía empieza a empeorar. La tasa de mortalidad materna en la población afrodescendiente es de 152,9 por cada 100.000 nacidos vivos, pero es de 66,5 por cada 100.000 nacidos vivos en la población blanca; en materia de agua potable, el 35 % de esta población no tiene acceso, mientras que la cifra llega al 16 % en el resto de los colombianos. Busco más datos de otras fuentes. Cada dato es más estremecedor que el anterior. ¿Se puede estar quedando corto el calificativo de “daño irreversible” de la Corte Constitucional? ¿Con estas cifras tan evidentes, con las brechas tan claras entre los afrocolombianos y el resto de la población podríamos estar hablando de una especie de Apartheid en Colombia? Sé que la pregunta es difícil, compararse con lo más atroz de la discriminación en la historia reciente puede tocar muchas sensibilidades. Quiero escuchar a Velia Vidal, escritora chocoana, autora de la novela Aguas de estuario, y quien ha hablado duro frente al racismo en Colombia, al que considera sistémico. Le traslado mis preguntas…


    
      Roberto, yo no creo que la expresión o el calificativo “daño irreversible” sea el punto crucial en esto, yo creo que la sentencia es clara y las acciones posteriores tomadas por el DANE tampoco subsanan lo que ocurrió con el censo. Además que esta es una sentencia muy completa y debería ser de lectura obligada para todos los servidores públicos y todas las instituciones porque la sentencia hace un panorama muy amplio de lo que significa el racismo estructural en Colombia. Si el daño es o no irreversible, creo que no es tan relevante como la conciencia del racismo estructural que se pone en evidencia con la situación relacionada con el censo y con las estadísticas que trae a colación la sentencia. Hoy yo no creo que en Colombia haya un Apartheid. Lo que sí está claro es que opera fuertemente el racismo. Y lo que evidencian estas estadísticas es que las personas negras en Colombia tenemos más riesgo de morir, tenemos más riesgo de padecer ciertas enfermedades por la carencia de servicios públicos adecuados, tenemos menor acceso a la educación, es decir, en general tenemos menor garantía de derechos que el resto de la población. Y esto se llama racismo estructural.

    


    Aquí me salta una ciudad que quiero analizar por separado: Cali. Una de las ciudades más violentas del continente y la segunda ciudad latinoamericana con mayor proporción de población afrodescendiente después de Salvador de Bahía en Brasil.


    Empecemos por revisar la tasa de muertes violentas. Según un análisis de los patrones de mortalidad en Colombia con datos censales de 2005 y 2010 de Cali y Valle del Cauca, se evidencia que la mortalidad por homicidio es mayor en los hombres en general. Hasta ahí, nada extraordinario.


    Pero a partir de los 10 años esa mortalidad por homicidio empieza a ascender y en la adolescencia y juventud se convierte en la principal causa de muerte violenta. Y adivinen quiénes son los que llevan la peor parte. Exactamente, los afrocolombianos. Según el texto de la OPS, “a los 14 años, cerca de 40 % de los decesos de hombres afrodescendientes se debe a asesinatos. Este porcentaje llega a 80 % entre los 15 y los 19 años y se incrementa levemente para el grupo de edad de 20 a 24 años. En el caso de los hombres blancos-mestizos, la proporción de muertes por homicidios es de 30 % a los 14 años, asciende a 70 % entre los 15 y los 19 años y disminuye algunos puntos porcentuales entre los 20 y los 24 años”. Una desventaja feroz. Hablo con Alberto Sánchez, investigador en temas de seguridad y defensa. Trabajó en la Secretaría de Seguridad durante la administración de Armitage.


    
      La vulnerabilidad de los hombres afro, en el caso específico de Cali, tiene que ver no solo con que son una población muy numerosa, sino también con que buena parte de los patrones de migración interna, buena parte también de los patrones de desplazamiento forzado desde el norte del Cauca y la costa del Pacífico nariñense, exponen a esta población a unas condiciones de vivienda en los sitios en los que, de hecho, se concentra la violencia en la ciudad de Cali. Esta vulnerabilidad, sumada a la desescolarización, dificultad en acceso a ingresos en la formalidad, exponen a la población afro y a los hombres en particular, ya sea a la vinculación a estructuras criminales o a otra clase de violencia más de carácter territorial.

    


    Y si por el lado de los hombres llueve, por el lado de las mujeres no escampa. Según una investigación histórica del profesor Sergio Sierra, el 90 % del servicio doméstico en Cali es prestado por mujeres afrodescendientes. Diría uno que es trabajo y el trabajo no es deshonra. El problema, según el autor de la investigación, radica en que inician sus oficios desde niñas en la mayoría de los casos. Lo hacen en los barrios más pudientes, con remuneraciones en muchos casos injustas. Hay casos en los que una familia de estrato alto contrata a la segunda y hasta tercera generación de mujeres de una misma familia. Según el sociólogo Sierra es una manera de perpetuar la desigualdad y se configura en un racismo silencioso que se esconde detrás de frases como “es como si fuera de la familia” o “la tratamos como si fuera una de nosotros”. Claramente es racismo, difícil de aceptar para muchos, pero quiero escuchar la explicación del profesor Sierra sobre este fenómeno caleño.


    
      Bueno, Roberto, los caleños, sobre todo, crecimos en esa familia en donde había unas marcadas diferencias y una segregación racial que se naturalizaba en los comportamientos, en la disposición de la casa, en las relaciones con esa familia y con esta empleada, y eso configura unos comportamientos que hoy podemos ver y hoy se configuran como un racismo estructural en la ciudad. La investigación fue histórica, pero yo espero que este fenómeno no sea del hoy, que sea un fenómeno del ayer, pues claramente tiene una carga sobre la configuración social que se da en la ciudad, las relaciones entre pares, la distribución incluso de la ciudad.

    


    Esta radiografía me recuerda esa famosa y controversial escena publicada en la versión española de la revista Hola en 2011. La trataré de describir lo mejor que pueda. Se trató de una doble página en una revista de gran formato, de las grandotas que ya casi no se ven. Como si fuera una pintura, al fondo se ven las montañas que rodean a Cali. En la siguiente capa vemos casas y edificios que recrean la escena y luego de un espeso verde lleno de setos perfectamente cortados y palmeras vamos al primer plano. El texto ya era un primer campanazo de la controversia. “Las mujeres más poderosas del Valle del Cauca (Colombia), en la formidable mansión hollywoodiense de su propietaria, en el Beverly Hills de Cali”. Las propietarias son cuatro, detrás de ellas y muy cerca de la piscina, sus dos trabajadoras del servicio doméstico, vestidas de blanco, paradas, cada una con una bandeja de plata con té o café y agua, de medio lado, sin mirar a la cámara, como si fueran estatuas. Son mujeres afrodescendientes. Por supuesto, el escándalo no se hizo esperar, las redes sociales, incipientes en ese entonces, explotaron. La foto fue considerada otra forma de violencia, una caricaturización de la esclavitud en pleno siglo XXI. Hablo con Angélica Mayolo, quien fue ministra de Cultura del Gobierno anterior, quiero saber qué recuerda de ese episodio…


    
      Roberto, recuerdo muy bien esa imagen porque me causó mucha indignación verla, pero rescato de ese momento que permitió que en el país pudiéramos debatir de manera directa sobre racismo y discriminación racial. Episodios como ese nos demuestran que debemos hacer más como sociedad para eliminar barreras, estereotipos y paradigmas que hemos tenido que enfrentar las mujeres negras sobre qué somos capaces de hacer o qué tipos de oficios deberíamos desempeñar. Y a pesar de que hemos visto una mejora significativa en los últimos años de participación de mujeres negras en espacios de decisión, todavía tenemos grandes desafíos estructurales. Por ejemplo, la tasa de desempleo de las mujeres negras hoy es aproximadamente el doble de la tasa del promedio nacional.

    


    También busco a Paula Moreno, quien fue ministra de Cultura en el segundo período de Álvaro Uribe, y que actualmente es presidenta de la corporación Manos Visibles. Más allá de este caso le pregunto sobre el panorama laboral de las mujeres afro en el país.


    
      Yo creo que hay que hablar en las bases, pero también a nivel de las élites. Acabamos de hacer un estudio que nos muestra que solamente tenemos tres mujeres negras en juntas directivas, CEO de compañías solamente hay una o dos, es decir que en un país donde son más de siete millones de mujeres afrodescendientes e indígenas no tenemos representación, por ejemplo, en el sector privado, es decir, no tenemos representación en los empleadores de este país. No tenemos participación en las decisiones que se toman en juntas directivas, en entidades, en empresas.

    


    Los símbolos importan, las palabras importan. Un mal símbolo afecta a toda una comunidad, pero uno bueno nos hace entender como sociedad el daño y las heridas con las que pueden cargar muchas personas y que pasamos por alto. Recientemente se hizo viral el tráiler de la nueva versión de La sirenita. No llamó la atención que se hiciera en live action, una novedosa técnica que mezcla la animación con personajes reales, ni la increíble voz de su protagonista. Lo que conmovió al mundo fue un video de reacciones de niñas afro de todo el mundo emocionadas al descubrir que la nueva protagonista compartía el color de piel con ellas. Incrédulas, empiezan a preguntar: “¿Es negra?”. Luego empiezan a afirmar: “Sí, es negra”. Y así se va llenando de frases emocionantes: “Su piel es como la mía”, “Es negra como yo”, “Ya quiero verla”.


    Hablo con Mábel Lara, la reconocida periodista. Su caso dio mucho de qué hablar cuando dejó de alisar su pelo para presentar Noticias Uno. Lara un día decidió, en sus palabras, “liberarse de la esclavitud de su pelo” y apareció en una emisión con sus crespos, frondosos y naturales. En redes sociales muchos aplaudieron, pero muchos la criticaron. Le decían que se veía vulgar, que había perdido clase. A raíz de estos comentarios le pregunto sobre el poder de los símbolos y si aquí no se mezcla el racismo con el clasismo. Esto me contesta Mábel.


    
      En mi caso el compromiso era asumirme desde el lugar de donde vengo y abrir la ventana para que niñas y jovencitas como fui yo se identificaran también en los medios de comunicación en medio de esa diversidad, lo que yo he dicho es, en medio de una situación enmarañada, también reside la belleza. Es un acto político porque mucho tiempo nos dijeron que nuestro pelo era feo y como le decían en mi región que era pelo puto y eso significó para una mujer como yo y para muchas como nosotras que nos sintiéramos vergonzantes de nuestro pelo, del pelo que es herencia, que es genética, que es cultura, que es identidad. Yo sí creo que dejarme el pelo crespo afro es un acto político porque en pantalla las mujeres como yo eran no bien vistas y no solo en las noticias generales sino en los medios de comunicación en general, en descubrimientos periodísticos, incluso. Es un no lugar para la mujer negra.

    


    Tenemos que evolucionar a una Colombia más incluyente. Hay negacionistas del racismo que confunden o equiparan la abolición de la esclavitud con el fin del racismo. Nada más equivocado. Tenemos que empezar a cambiar, uno desde el reconocimiento de que sí existe y ha dejado millones de víctimas con racismo violento, pero también con el racismo silencioso que muchas veces viene de las palabras. Así como lo oyen, de simples palabras.


    No es un capítulo de demostraciones, ni apuestas en vivo, pero quiero salirme del libreto esta vez. Y les voy a compartir varias expresiones de uso cotidiano. Les puedo asegurar que muchos hemos repetido varias de ellas y solo por eso hacemos parte de la perpetuación del racismo en Colombia. El lenguaje del día a día refleja la escala de valores de una sociedad. No es un tema menor, debemos aprender a pararnos en el lado afectado. Aquí voy: “Trabajé como negro”, “tuve un día negro”, “qué suerte negra la mía”, “obra de la mano negra”, “lo compro en el mercado negro”, “la oveja negra de la familia”, “ojo con la magia negra”, “la estoy viendo negra”, “más desordenado que una merienda de negros”, “hay que mejorar la raza”. ¿Han utilizado alguna vez alguna de esas expresiones? Todas tienen origen en el desprecio por los afrodescendientes y su cultura, así hoy se hayan normalizado y así algunas parezcan inofensivas.


    Hablando del lenguaje, me topo con el nombre de Yoseth Ariza. Un médico epidemiólogo que coordina la línea de estudios étnicorraciales en la Universidad Icesi de Cali. Ariza aplicó tres mil encuestas en setenta y dos colegios públicos de Cali y logró clasificar apodos entre los estudiantes. La mayoría tenían que ver con la “animalización” y “sexualización” de estudiantes afrodescendientes.


    Vamos llegando al final de este capítulo. Me doy cuenta de que casi nunca había escrito sobre el tema en mi vida de periodista. Me pregunto, ¿por qué? Claro que reportamos situaciones críticas de poblaciones marginadas. Claro que tratamos de ponerle la lupa al Pacífico y reportamos casos aberrantes. Pero no desde la óptica del racismo, de la exclusión, desde los efectos y los sufrimientos de esa población. ¿Por qué no se vio ni se oyó este fenómeno durante tantos años? Preferimos establecer una agenda en la que el primer tema fuera la guerra, el segundo el narcotráfico que viene siendo más o menos lo mismo, el tercero la corrupción y de ahí para abajo una mezcla de fútbol, con ciclismo, con algunas de nuestras glorias musicales. Ya lo dije, nos quedamos con el mito de que el racismo acabó con el fin de la esclavitud hace ciento setenta años, o tal vez compramos el relato de la Constitución del 91 que define el Estado colombiano como “pluriétnico y multicultural”, pero aún no se soluciona el racismo y hay que repetirlo: existe y es estructural. Y hoy encuentro cierta facilidad de algún sector de apoyar, por ejemplo, la etiqueta #BlackLivesMatter, mientras se hacen los de la vista gorda con el abuso de los pueblos afro en Colombia. No es que no nos deba preocupar lo de afuera, es que debe preocuparnos todo.


    Incluyendo el nuevo macrocaso que anunció la JEP. Después del secuestro, el reclutamiento de niños y los falsos positivos, la Jurisdicción Especial para la Paz abre un nuevo caso para investigar crímenes que se cometieron en contra de indígenas, palenqueros, negros, afrocolombianos, raizales y el pueblo rom. Se trata del caso 09 que intentará establecer que la fuerza pública violó sistemáticamente lugares sagrados, pero también que las FARC tenían como estrategia militar desestructurar sus formas de organización comunitaria. Hasta la guerra ha sido selectiva, ha pesado más en unas poblaciones que en otras. Le pregunto a la magistrada Xiomara Balanta, coordinadora de la comisión étnica de la JEP, cómo abordar un caso que podría involucrar hasta el 30 % del territorio colombiano y cómo este caso podría aportar a superar el racismo y la exclusión en Colombia. Publico extractos de sus respuestas…


    
      Yo creo que es muy importante para el país, pero sobre todo para los pueblos étnicos, la apertura del caso 09 de crímenes cometidos contra pueblos y territorios étnicos, y aquí hay que resaltar que se enfrentan unos problemas de pobreza, de exclusión, de desigualdad por razones asociadas con el racismo y la discriminación histórica.


      Este origen étnicorracial ha influido de manera determinante en la posición dentro de las estructuras sociales donde la discriminación y la exclusión han sido mecanismos mediante los cuales se ha justificado esta subordinación social, económica, política, esto también lo ha dicho ya la comisión interamericana de derechos humanos. Yo creo que la apertura de este macrocaso da una luz de esperanza y de justicia frente a lo que ocurrió en el marco del conflicto armado

    


    Finalizo por donde empecé. Luz Fabiola Rubiano jamás se imaginó que su manera de hablar sin filtros en una marcha la tendría a un paso de la cárcel y en la que tal vez sea la situación más incómoda de su vida. Por su caso, millones en Colombia se están enterando de que el racismo es un delito y puede dar cárcel. Millones están aceptando que existe el racismo y que no son casos aislados. Así que superar el racismo no será una tarea fácil, pero sin duda es un síntoma de civilización que debemos perseguir y podría ser una tarea que nos puede unir. Pero toca superarlo todo, el que se comete contra Francia, pero también el que se comete contra Polo Polo porque el racismo… no tiene color político.


    
  


  
    
      
       
         
         
         1 En septiembre de 2023 le fue impuesta una pena de 17 meses (un año y medio) y una multa de 13,33 salarios mínimos vigentes, como autora responsable de los delitos de hostigamiento y actos de discriminación.

      


      
        2 Sigue siendo el informe más reciente publicado por la OPS.
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    4. 
¿QUÉ TAN BUENO ES EL FÚTBOL COLOMBIANO?


    
    Octubre 30 de 2022


    ¿QUÉ TAN BUENO ES EL NIVEL DEL FÚTBOL COLOMBIANO? SE ACERCA DICIEMBRE, EL MUNDIAL DE QATAR Y SUSPIRAREMOS AÑORANDO LAS VECES EN LAS QUE SUFRIMOS, LLORAMOS Y EXPLOTAMOS DE EMOCIÓN CON NUESTRA SELECCIÓN. ES BUEN MOMENTO PARA HABLAR DEL FÚTBOL Y SU FUTURO, EL DE LA SELECCIÓN, EL DE NUESTRA LIGA, DE NUESTRA HISTORIA.


    Hay un loco en redes sociales. Se llama Jero Freixas. Es un loco del fútbol. Es argentino y, por supuesto, ama a Messi con su alma, tal vez lo ama más que a su esposa, Jose, quien también es protagonista de sus videos. Jero tal vez ha sido el mayor promotor del álbum Panini Qatar 2022 en todo el continente. Es un influenciador de grandes números. Hablo de Freixas porque me divierten sus últimos videos en los que su objetivo obsesivo es llenar el álbum y no le aparece la mona, el sticker, la pegatina, como le quieran llamar… de Messi. Me divierte, pero sus contenidos me recuerdan prácticamente todos los días que la Selección Colombia no va a Qatar y es una tortura.


    Freixas estuvo recientemente en Colombia y regresó a Argentina lleno de camisetas de clubes colombianos. El video cuando anuncia la visita es delirante y le pido al lector que lo reproduzca en su totalidad1. Que un argentino no sepa (o se haga el que no sabe) quién es García Márquez, pero sí quiénes son el Pibe Valderrama, Rincón, “Asprila”, Millos, Santa Fe y hasta el Palomo Usurriaga, puede significar que nuestro fútbol hará falta en el Mundial y nos obliga a preguntarnos, ¿qué tan bueno es nuestro fútbol? ¿Qué tan competitivos somos?


    Hablo con las periodistas Vanessa Palacio y Juliana Salazar.


    
      Lo que está sucediendo con la Selección Colombia de cierta manera es una radiografía y es un reflejo de lo que pasa también en nuestra liga local. Carecemos de procesos. Esa palabra proceso poco tiene relevancia en nuestro país. Siempre pensamos en las victorias o los títulos a corto plazo. Los equipos tienen muchísima presión de conseguir resultados inmediatos. Entonces, cuando un técnico tiene resultados que no favorecen al equipo en algunas fechas, inmediatamente se corta con ese proceso.


      El músculo económico también de nuestros equipos no es el mismo de antes y han tenido que recurrir a contratar jugadores más económicos o a parte de la cantera, es decir, a los juveniles. Los pocos equipos en Colombia que desarrollan este proceso bien proyectan jugadores en muy corto plazo para visibilizarlos y venderlos ante la necesidad también económica del club. Y parte de ello se evidencia en que Colombia con sus clubes desde el año 2016 no es protagonista ni en Copa Libertadores ni en Copa Suramericana.

    


    Podemos salir mal librados en este episodio porque si hay un tema en el que no hay acuerdos en prácticamente nada es en el fútbol, pero qué más da, seguro quedarán muchos temas por mencionar.


    Para hablar de hoy, tenemos que hablar de ayer. No para decir que todo tiempo pasado fue mejor. De hecho, no lo fue. Solo hasta el año 62 pudimos ir a un mundial en Chile, la séptima edición de la Copa Mundial inaugurada en el estadio Centenario de Uruguay treinta y dos años atrás. Ahí dejamos nuestro granito para la historia de los mundiales: Marcos Coll anota el único gol olímpico, con el que le empatábamos a la Unión Soviética 4-4. Luego pasaron veintiocho años para llegar a Italia 90 con una selección de ensueño, un poco pintoresca, alegre, y casi macondiana, en la que perfectamente podría haber jugado García Márquez para tranquilidad de Freixas. Llegamos a octavos de la mano de Pacho Maturana. Llegamos con un milagro, en tiempo extra, después de recibir un gol de Alemania en el minuto 88 que nos sacaba del Mundial. Medio país había apagado televisores y radios. El Pibe, con esa facilidad que lo caracterizaba, con esa lógica espacial que pocos tenían, saca un pase que deja en jaque a cinco jugadores de Alemania y con el balón en los pies de Freddy Rincón, que en paz descanse, el balón pasa entre las piernas del portero Illgner. Repetimos en Estados Unidos 94, para olvidar, no solo por la pésima campaña, sino por el asesinato de Andrés Escobar por un autogol. Volvíamos al tercer Mundial consecutivo en Francia 98, pero ya con las expectativas más aterrizadas y consecuentes con la eliminación en primera fase por cuenta del inglés David Beckham. Nos perdimos luego de Corea-Japón 2002 a pesar de golear 4-0 a Paraguay, en su casa, el último partido de las eliminatorias. Nos perdimos Alemania 2006, nos perdimos Sudáfrica 2010 que solo recuerdo por el Waka Waka de Shakira. Entonces pasaron dieciséis años para volver al Mundial de 2014. Y fue el mejor mundial de Colombia, el del James ganador de la Bota de Oro, goleador del torneo con seis goles, el de un muy honroso cuartos de final. Sentimos en ese entonces que nuestro fútbol era digno y ocupaba un puesto acorde a nuestros deseos. Y repetimos Rusia 2018, con la ilusión que nos dejaba el mundial pasado. Alcanzamos los octavos y volvimos a interrumpir el ciclo.


    En un contexto muy amplio de tiempo venimos mejorando. Tal vez para muchos el fútbol no sea un simple ejercicio de prospectiva, pero en la secuencia treinta y dos, veintiocho, dieciséis años sin ir a mundiales, el siguiente número puede ser ocho y podríamos ver nuevamente jugar a la selección en Estados Unidos-México-Canadá 2026. Le pregunto a Óscar Córdoba, nuestro legendario arquero, si esto es cuestión de ciclos o hay algo más para el análisis, su respuesta va a la yugular:


    
      Hablar de ciclos deportivos en el fútbol colombiano no creo que sea conveniente. Creo más bien en saber escoger a aquellos jugadores que están en su mejor momento para representar a la Selección Colombia en los torneos internacionales y no acogerse a los amiguismos, o por qué no decir, de las diferentes marcas multinacionales que patrocinan el fútbol. Caso como por ejemplo el tema de James con Adidas, que según entendemos todos fue un requerimiento por parte de la marca para que volviese a la Selección Colombia cuando no tenía el nivel que todos esperábamos para comandar a la selección.


      En Colombia hay muy buena cantera de jugadores que van nutriendo permanentemente, no solamente a la Selección Colombia, sino a los diferentes equipos a nivel internacional. Muestra de ello Luis Díaz. Hace unos años no sabíamos con quién íbamos a contar para la renovación y entendemos que hay jugadores que están jugando en diferentes ligas a muy buen nivel.

    


    Córdoba tiene mucha razón, pero también debemos aceptar que no somos una potencia futbolera. Y precisamente no podemos quitarnos méritos no siendo una potencia futbolera. La Selección Colombia probablemente ha hecho más de lo que se esperaba de un país ecuatorial. De hecho, la historia del fútbol ha estado marcada por una rivalidad clara. Europa Occidental contra América del Sur y ahí no estamos nosotros. Para ponerlo en otras palabras, si una guerra mundial estuviera determinada por el fútbol, Brasil, Argentina y Uruguay alistarían su arsenal contra países como Italia, Alemania, Francia, España e Inglaterra. El resto del mundo no existiría. Para ser justos, de pronto serían países pequeños, satélites, con poca importancia. Solo por ejercicio, les dejo en orden los campeones mundiales, sin años, para que vean que desde 1930 solo suenan esos países: Uruguay, Italia, Italia, Uruguay, Alemania, Brasil, Brasil, Inglaterra, Brasil, Alemania, Argentina, Italia, Argentina, Alemania, Brasil, Francia, Brasil, Italia, España, Alemania, Francia. ¿Es posible romper ese monopolio? Le pregunto a Adolfo Zableh, escritor y periodista.


    
      Romper ese monopolio sí se puede, lo que pasa es que no es tan sencillo. También es un tema de mentalidad y de inversión. Por ejemplo, cuando un argentino se pone la camiseta de su selección es como si se convirtiera en algo más, en como en la mejor versión de sí, como que se esfuerza más. En Colombia la tierra es tan rica que casi que está garantizado que va a sacar futbolistas competitivos siempre, pero si no tienen el apoyo necesario desde que están surgiendo y no hay toda una especie de política que incluya la motivación y la fortaleza, no solo física sino mental, no veo pues de qué manera se logre en algún instante competir contra los grandes equipos. Ahora, sí es cierto que las rachas están hechas para ser rotas y no se sabe pues qué pueda ocurrir en un futuro.

    


    Fuimos ese país que a punta de garra empezó a pelear con las potencias del sur. No a nivel de selección, en donde solo nos hemos colgado una Copa América, sino a nivel de clubes.


    Bueno, a punta de garra charrúa, muchos pibes (pero argentinos) y bastante narcotráfico. Y aquí me quiero detener porque los grandes carteles tienen todo que ver en esta historia. Levemente en los setenta y muy intensamente en los ochenta y noventa, el narcotráfico nos puso en el mapa mundial del fútbol. Fueron épocas en las que en Colombia no solo se retenía el talento local, sino que vinieron a jugar los grandes jugadores del momento en clubes colombianos. Buscando información en internet, me topo con una tesis de grado firmada por Mario Alexánder Velásquez para optar por su título de historiador de la Universidad Tecnológica de Santander. Buen texto, ojalá se haya graduado con honores porque me quedé un buen rato leyéndola.


    El boom de extranjeros en Colombia fue desproporcionado. Según la investigación, entre 1982 y 1989 llegaron al país 328 jugadores extranjeros, de los cuales, 202 eran argentinos, el 61,6 %; seguido de 57 jugadores uruguayos, es decir 17,6 %. Por esas épocas ambos países estaban convulsionados, saliendo de sus dictaduras, Argentina en el 83, y en el 85 Uruguay. La crisis golpeó hasta al fútbol y muchos de sus jugadores y técnicos encontraron refugio en Colombia y en los dineros que se producían por narcotráfico.


    Por eso tuvimos casos extravagantes como el del América de Cali, que contó durante los ochenta con jugadores como el mítico arquero argentino Julio César Falcioni, el mediocampista uruguayo Juan Manuel Battaglia, el delantero de la selección paraguaya Roberto Cabañas o quien fuera delantero de la selección argentina, Ricardo Gareca. El Pereira trajo jugadores como los argentinos Sergio “el Flaco” Cierra, Miguel Ángel Manzi, Víctor Longo y Óscar Héctor Quintabani. Fueron tiempos tan absurdos que en el 81 el River Plate de Di Stefano hizo la gran apuesta de contratar a Fillol, Passarella, Milonguita Heredia, Mario Kempes y otros tantos cracks para asegurar la Libertadores. El resultado: eliminados por el deportivo Cali en primera ronda. El River se fue a la bancarrota.


    La economía del fútbol estaba dolarizada y todo era posible a finales de los setenta y durante los ochenta. Deportivo Cali perdió la final de la Copa Libertadores en el 78, América disputó sin éxito tres finales consecutivas del mismo torneo entre el 85 y el 87 y, finalmente, Nacional ganó el título en el 89. Un período nada despreciable para un fútbol que no es potencia, muy despreciable por haberlo logrado a punta de narcotráfico, de lavado de dinero, de evasión de impuestos y de muchas distorsiones. No se nos olvida que de esa época derivan situaciones nefastas como el asesinato del defensa Andrés Escobar por un autogol. Pero también sufrimos otros episodios, menos visibles, que con el tiempo fuimos olvidando. Como el asesinato de Álvaro Ortega Madero, un árbitro abaleado por órdenes de Pablo Escobar el 15 de noviembre de 1989 por anularle un gol al Medellín. Ese año el torneo fue suspendido por primera vez en su historia y ningún equipo obtuvo la estrella. Me pregunto, ¿qué sería hoy nuestro fútbol sin el fenómeno del narcotráfico? Le pido audios a Ricardo Silva Romero, autor de Autogol, libro que narra el asesinato de Andrés Escobar y que se convertirá en película.


    
      Esa época nos acostumbró a equipos competitivos, a estrellas gigantescas, luego a selecciones Colombia que parecían circos de estrellas y lo que quedó luego fue esta liga declarada una de las más aburridas del mundo en la que los equipos y sus dueños están en el campeonato sin ninguna intención de jugar buen fútbol, ni de ganar, ni de hacer grandes equipos, ni de crear escuelas. Han contado con nuestra resistencia, con nuestro aguante para seguir haciendo su negocio. Descubrieron que ya ni siquiera tienen que hacer esos equipos enormes que montaron los narcos, pero conservaron de aquella época ese espíritu por el dinero, de ese irrespeto a las reglas, esa sensación de que están por fuera de las leyes, eso sigue estando allí.

    


    Al mismo tiempo que el fútbol colombiano vivía su mejor momento, se daba una lucha que destapaba los nexos del narcotráfico con el fútbol y se convirtió en un asunto de Estado. De forma muy resumida, la debacle de esa mezcla maldita arrancó en el 83 con el ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla, quien denuncia la infiltración del narcotráfico a equipos como Nacional, Millonarios, Santa Fe, Deportivo Independiente Medellín, América de Cali y Deportivo Pereira. El Gobierno amplía la lista con Tolima, Quindío y Unión Magdalena. Ese mismo año el presidente Belisario Betancur le pide al Congreso que expulse a Pablo Escobar de su curul en el Congreso y además ordena a la Superintendencia de Sociedades que exija e intervenga los libros contables de los clubes para perseguir lavado de activos y tomar acciones. Un año después asesinan a Lara, y Betancur, como muestra de autoridad, firma la primera extradición de un colombiano a Estados Unidos por lavado de activos. Se trató de nada más y nada menos que del presidente del Nacional, Hernán Botero Moreno. La reacción de la Dimayor fue nefasta: cancelar la fecha profesional del 15 de noviembre como acto de protesta. Después de varias bajas del cartel de Medellín y la certeza de extradición nace el grupo de Los Extraditables con el lema “Preferimos una tumba en Colombia que una cárcel en Estados Unidos”. La guerra fue sangrienta, después de muchas bombas, policías y civiles asesinados, hubo una persecución feroz al narcotráfico, así el fútbol y el narcotráfico empezaron su divorcio, al menos su transformación. Empezando los noventa, los grandes equipos fueron tomados por grupos empresariales o fondos de inversión y los que se negaban a abandonar su historia accionaria ligada al narcotráfico fueron puestos en la famosa Lista Clinton. Solo hasta el 2013 América de Cali fue retirado de la lista.


    Ya no fue rentable, ni estratégico para los narcotraficantes, permanecer visibles en los grandes clubes. El mercado se fue “descremando” por decirlo de alguna manera. Y todo fue aterrizando a sus justas proporciones, no se volvieron a ver estrellas del fútbol internacional jugando en Colombia, bajaron los sueldos, empezamos a ver clubes en constantes crisis y el no pago a los jugadores. Ya no se podían retener talentos y el nuevo paradigma de éxito no fue más jugar en Colombia, todo lo contrario: había que triunfar en el exterior.


    La nueva ilusión de un futbolista colombiano fue salir del país y la nueva apuesta de los clubes era venderlos bien. Si en los noventa el número de jugadores colombianos exportados al exterior llegó a treinta, incluidos Leonel, Higuita y el Pibe en el Valladolid de Maturana; terminada la primera década del nuevo milenio la cifra superó los doscientos cuarenta futbolistas. Los diez mejores pagos acumulaban ganancias por cuarenta mil millones de pesos al año. De esa camada hacen parte Juan Guillermo Cuadrado, Pablo Armero, Falcao, Mario Alberto Yepes, James Rodríguez, Hugo Rodallega, Camilo Zúñiga y otros tantos más. Y con los años, la cifra siguió en aumento. Al 2017, según el Observatorio de Fútbol CIES, trescientos un nacionales jugaban en clubes del mundo, llegando en 2022 a cuatrocientos veinticinco jugadores2. Somos el séptimo país del mundo que exporta más jugadores, por debajo de Brasil, Francia, Argentina, Inglaterra, Alemania y España. Esta cifra me impacta, es una cifra inesperada para mí. ¿Qué tan bueno o qué tan malo es que se nos fugue el talento? Me comenta Hernán Peláez, quien no necesita presentación.


    
      En Colombia hay equipos dedicados a formar jugadores para enviarlos al exterior. Caso concreto Envigado, su último jugador, Yáser Asprilla, pasó en una buena cifra al Watford de Inglaterra. Pero en general el jugador colombiano va más en tono de aventura que de realidad. Nosotros no tenemos en este momento jugadores de grandes nombres como para salir al exterior. Quizás Daniel Ruiz y un muchacho que juega en Millonarios, Andrés Gómez, que más o menos están valorizados entre tres y cuatro millones de dólares. Pero muchos equipos en Colombia ya se orientan es a exportar, desechan los títulos y para eso preparan divisiones menores, buscando el jugador que los salve económicamente. Esa es la situación de nuestro fútbol.

    


    En paralelo, el fútbol se empezó a transformar económicamente después del Mundial de Estados Unidos 94. Hay quienes afirman que hay un antes y un después de esa edición, porque fueron los norteamericanos los que revolucionaron el fútbol en materia de mercadeo, derechos de transmisión y lo perfilaron hacia un deporte más cercano al show business. Los estadounidenses podían no tener el mejor fútbol, pero saben hacer dinero.


    En ese Mundial del 94, los estadios fueron parte del éxito económico, pero no hay que desconocer que ahí también se transformó el mercado con la venta de tiquetes electrónicos. El nuevo método dejó un promedio de setenta mil visitantes a estadios por partido, el promedio más alto de la historia de un Mundial. Pero también hicieron cambios simples pero muy potentes parados desde la óptica del consumidor. Por ejemplo, los jugadores empezaron a utilizar su nombre en la espalda, parece absurdo que antes no lo usaran, pero para efectos de transmisión hizo toda la diferencia. Por primera vez se jugó un partido bajo techo en el Pontiac Silverdome de Detroit. Sin mencionar la final en Los Ángeles. La primera final en la historia que terminaba sin goles tras los noventa minutos reglamentarios más treinta de prórroga. La final en la que nos acordamos más del penal errado por Roberto Baggio que del triunfo de Brasil. La final, que se jugó al mediodía, en un calor infernal, en el estadio Rose Bowl porque era la hora que captaba más audiencias en el mundo. Hay pocas cifras de la audiencia de esa final, me acojo a la de la revista Soccer Illustrated que habla de dos mil millones de televidentes. La FIFA declaraba que Estados Unidos, el país que no sabía de fútbol, había sido el Mundial más grande jamás realizado. Las ligas europeas fueron las que más aprendieron de ese Mundial y ampliaron la brecha con ligas de nuestro continente.


    ¿Fue el Mundial más importante para la economía del fútbol mundial? ¿Colombia avanzó con USA 94 o nos quedamos atrás? Hablo con el periodista Martín de Francisco, quien me da su visión:


    
      Roberto, yo creo que Colombia se quedó atrás, porque además se ilusionó mucho, porque venía de una eliminatoria brillante. Realmente resultó Colombia demasiado confiada y sin estudiar lo suficientemente a equipos que venían como Rumania. Por ejemplo, a Suiza se le ganó en el último partido, pero con Estados Unidos también defrauda.


      Y yo creo que Colombia en eso retrocedió. Resultó un fútbol esmirriado, resultó un fútbol famélico. Y sí, ese Mundial se recuerda como el manejo de cámaras, el manejo tecnológico, cómo se veía el Mundial. Pero digamos, en lo que a Colombia se refiere, sí fue un retroceso, sobre todo que fue un aterrizaje de barriga tremendo, porque antes de ese Mundial Pelé había dicho que el favorito era Colombia para él. Y simplemente pues no, la gente se creyó el cuento. Cuando Colombia se ha creído el cuento de una manera tan obcecada, tan terca, termina en lo que termina, en la decepción.

    


    Todo empezó a ser plata y con modelos de negocio basados en derechos de transmisión, la fuga de talentos, que beneficia solo al club y al jugador, empezó a jugar en contra del tamaño del negocio interno del fútbol en el caso colombiano. En el mundo ideal, la tierra, como decimos popularmente, debería dar suficientes jugadores para hacer un show digno en Colombia y suficientes para exportar. Como los países que hacen parte del ranking del Observatorio CIES que les acabo de comentar. Vuelvo a estos números. Brasil exporta 1219 jugadores y tiene de sobra una liga competente, Francia 978, Argentina 815, Inglaterra 525, Alemania 441 y España 4093. Y creo, sin duda, que son las mejores ligas locales, las más grandes, las más rentables. ¿Cómo es que sobresalimos en este ranking? ¿Qué de bueno estamos haciendo o con qué nacimos por suerte de la vida?


    Dirán que comparo peras con manzanas, pero quiero comparar el valor de unos clubes de estas ligas con los nuestros. No para darnos golpes de pecho, sino para saber que hay una distancia gigante y un camino que deberíamos perseguir con más seriedad.


    Según datos de Transfermarkt, que viene siendo un The Economist del fútbol, el club con mayor valor de mercado en Colombia es Millonarios, con una cifra de 22,05 millones de dólares, le siguen el Junior con 21,93, Deportes Tolima con 21,58 y Nacional con 20,88 millones de dólares4. Del quinto equipo para abajo están lejos de los 20 millones. Nuestros 10 primeros equipos estarían tasados en una cifra cercana a los 152 millones de dólares. Miremos Brasil: solo el Flamengo está tasado en 180,6 millones de dólares, el Palmeiras en 168,1 y el Atlético Mineiro en 140. En Argentina: el River está valorado en 105,66 y Boca Juniors en 86,27 millones de dólares. En México: el FC Monterrey tiene un valor de 80,5 y el Club América de 79,42 millones de dólares. Ni para qué hablar de los europeos. Derechos de transmisión, retención de talentos, mercadeo e historia son la mezcla para tener un fútbol más competitivo. ¿Cómo están funcionando estos aspectos en Colombia? Le pido una respuesta a Gustavo Serpa, presidente de la junta directiva de Millonarios.


    
      Recientemente Forbes publicó el ranking de los veinte clubes más valiosos de Europa. 11 de esos equipos están en Inglaterra en la Premier League. Sin embargo, el Real Madrid es el club más valioso, con un valor de 5100 millones de dólares, y lo sigue el Barcelona con 5000 millones. De esos 20 equipos el promedio fue más o menos 2530 millones.


      Y me puse a hacer un ejercicio. Si incluimos algunas de las variables de esos equipos, como el ebitda, como los ingresos, el valor de la plantilla, ese sí tomado de Transfermarkt, de esos veinte clubes podemos conseguir algunos múltiplos y algunos promedios. Por ejemplo, el múltiplo de ebitda en el fútbol es en promedio de estos equipos de 45 veces, y entonces ahí se obtendría la valoración. En ingresos es 4.7, por el valor de la plantilla es 3.6. Podemos entonces tomar como referencia estos indicadores y aplicarlos a nuestro mercado.


      Para el caso de Millonarios, por ejemplo, teniendo en cuenta esos mismos múltiplos, podemos estimar que el valor de Millonarios estaría entre 70 y 110 millones de dólares, más o menos, es decir, que en promedio estaría entre 85 y 90 millones de dólares de valor. Desde luego, esto es solo una referencia y es alguna métrica que hemos logrado hacer comparando peras con manzanas, pero me parece que es acertada. En ese orden de ideas tenemos que un equipo como Millonarios, que tiene una, si no, la más grande hinchada del país, la historia más antigua, está en la capital, pues tiene un valor aproximado del 2 %, más o menos, alrededor de lo que vale el Real Madrid, lo que me parece que tiene sentido.

    


    No me queda mucho espacio en este capítulo. Y cómo lo advertimos al comienzo de esta historia, la pregunta: “¿Qué tan bueno es el fútbol colombiano?”, deja muchos temas por tocar. Los nuevos ricos del fútbol que están creando desequilibrios inmanejables, nuestros dirigentes y sus pilatunas, la necesidad de transparentar el negocio de los derechos de transmisión y eventualmente reformarlo, la falta de una política de Estado y quiénes lo están haciendo bien. Pero también tenemos que hablar nada menos que del fútbol femenino que merece más que un comentario, además de todos los premios por su histórica participación en el Mundial sub-17 India 20215. Vendrá un nuevo proyecto de Selección Colombia con nuevos retos y esperamos verla en el Mundial de 2026 y a Freixas desesperado por conseguir las laminitas de sus estrellas.


    
  


  
    
      
      

             1 www.instagram.com.
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         Para 2024 esta cifra aumentó a 433 jugadores: football-observatory.com.

      


      
      
         
         

         3 Para 2024 Brasil exporta 1338; Francia 1091; Argentina 995; Inglaterra 586; Alemania 468 y España 451.

      


      
     
         
        

         4 Para 2024 es Atlético Nacional: www.transfermarkt.co.

      


      
       
          
         

        5 En 2024 Colombia fue la anfitriona de la Copa Mundial Femenina sub-20, la selección nacional fue eliminada en cuartos de final con una muy buena actuación. Y, además, el equipo femenino de Santa Fe llegó a la final de la Copa Libertadores Femenina, a pesar de que la liga nacional se juega solo en seis meses del año.
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¿VALE LA PENA UNA TRANSICIÓN ENERGÉTICA A LA BRAVA?


    

    Noviembre 6 de 2022


    POR CUENTA DE LAS PELEAS ENTRE EL MINISTRO DE HACIENDA Y LA MINISTRA DE MINAS EL TEMA DE LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA ESTÁ SOBRE LA MESA. UNOS PIENSAN QUE PODEMOS DEJAR DE DEPENDER DEL PETRÓLEO, EL CARBÓN Y EL GAS; OTROS QUE LOS NECESITAMOS PARA HACER UNA TRANSICIÓN ORGANIZADA. HASTA EL MOMENTO NO HAY UN CONSENSO, NI SIQUIERA AL INTERIOR DEL GOBIERNO. NO HAY UNA HOJA DE RUTA, NO SE SABE CUÁNTO CUESTA, LA MENCIONAMOS, PERO DIFÍCILMENTE ENTENDEMOS DE QUÉ SE TRATA.


    Recientemente, en un vuelo corto, me topé con la película Vice. No logré llegar a la mitad. No por mala, sino porque el viaje solo duró una hora. De hecho, la película me atrapó y quedé con la tarea autoimpuesta de terminarla. Casi no la encuentro. Primero, porque no estaba disponible en ninguna plataforma de las que pago y segundo porque al buscar “Vice” me aparecían desde archivos de una revista que se llama igual, hasta capítulos de la legendaria serie Miami Vice. Segundo, porque la traducción al español, como casi todas esas traducciones, están llenas de arandelas. Nunca he entendido el criterio para traducir los títulos de las películas del inglés al español. Bad Boys la tradujeron como Dos policías rebeldes; Breakfast at Tiffany’s en algunos mercados la llamaron Desayuno con diamantes y en otros Muñequita de lujo. A Rosemary’s Baby como La semilla del diablo; o qué tal Sleepless in Seattle traducida como Sintonía de amor. Pero bueno, este no es un capítulo para hablar sobre el departamento creativo de Palmera Records y pues finalmente di con la película traducida como El vicepresidente: más allá del poder… Le puse play.


    Se trata de la vida de Dick Cheney, quien fuera vicepresidente de George Bush (hijo) comenzando el nuevo milenio. A menudo catalogan a Cheney como el vicepresidente más poderoso de Estados Unidos y más determinante, para bien o para mal, de lo que pasó en el mundo durante su administración y en los años venideros. Llegó a una escena, para mí la mejor de la película, que me dejó pensando el resto del día. El lugar que concentraba más poder en Estados Unidos ya no era la Casa Blanca, ni el Pentágono, era un simple salón en el que todos los miércoles se reunía un nuevo grupo de estudios llamado “Americans for Tax Reform” que tenía como misión oponerse a todo aumento de impuestos. En la reunión, que preside Cheney, le piden a Frank Luntz, un “gurú del mercadeo” como lo presentan, que exponga sus últimos hallazgos de un ejercicio de testeo de palabras y frases con algunas personas y medir sus reacciones. Un focus group, que le llaman los que saben. El primer resultado es que nadie se oponía a pagar un impuesto en caso de heredar una casa de más de dos millones de dólares, les parecía hasta justo. Pero cuando lo bautizaron death tax o impuesto a la muerte en español, la indignación se disparaba. El segundo hallazgo fue un ejercicio similar, pero con el concepto “calentamiento global”. En algún punto del experimento lanzan un nuevo concepto: “cambio climático”. La sala entera se relajó. “Calentamiento global” significaba en las cabezas de los ciudadanos un desastre inminente, calor, incomodidad; pero “cambio climático” daba un respiro y una oportunidad de adaptarse, era un proceso. Aunque la película se protege bajo el manto de la ficción, lo cierto es que el nuevo término sí hizo carrera; Frank Luntz existe y es un exitoso consultor, el grupo de estudios Americans for Tax Reform aún opera y Dick Cheney pasó a la historia como el vicepresidente de las petroleras. Me quedo pensando cuánto se habrá retrasado el mundo en enfrentar con determinación un problema tan grande por cuenta de un eufemismo. También aterrizo en nuestra realidad y me quedo pensando sobre el rol de Colombia en esta discusión en un contexto de pobreza y desigualdad. Me quedo pensando sobre la famosa transición energética, qué es realmente y cómo es que la vamos a realizar. Le pido una explicación básica al economista y profesor de la Universidad Eafit Jesús Botero sobre qué es una transición energética, ya nos meteremos en otras aguas…


    
      De lo que se habla actualmente en Colombia es el cambio progresivo de sistemas de energía alimentados por combustibles fósiles a sistemas basados en energías renovables, no convencionales, como la energía eólica y la energía solar, es transición porque consiste en el reemplazo gradual y seguro de fuentes de energía convencionales por fuentes alternativas, sin poner en riesgo el abastecimiento energético y sin generar traumatismos excesivos en los sistemas de producción y consumo que definen el funcionamiento de la sociedad

    


    Empecemos a desmenuzar el rifirrafe entre ministerios por cuenta de los anuncios de frenar la firma de nuevos contratos de exploración y explotación de hidrocarburos. Específicamente hablo de la relación entre el ministro de Hacienda José Antonio Ocampo y la ministra de Minas Irene Vélez, que de seguir como va, terminará siendo la versión colombiana de la Guerra de los Roses, de las pocas películas bien traducidas. El 16 de agosto empezó este baile cuando la ministra Vélez comentó que Colombia no cerraba la posibilidad de comprarle gas a Venezuela. En ese primer episodio el salvavidas lo lanzó la ministra de Medio Ambiente, Susana Muhamad, diciendo que era una posibilidad y no un hecho y que además esperaba que el país tuviera sus propias fuentes de energía. En septiembre vimos el primer encontrón directo cuando Vélez habló de que los países debían “decrecer en sus modelos económicos” para reducir el impacto en el cambio climático. Esta vez el mismo Ocampo la refutó diciendo que “a Colombia lo que le importa es que sus socios comerciales crezcan”.


    El 4 de octubre, la emisora Blu Radio revela que se está evaluando la opción de reactivar el gasoducto transoceánico que tenemos con Venezuela para restablecer las relaciones comerciales de este combustible. Y tres días después en el Congreso de Naturgas la viceministra de energía Belizza Ruiz aseguró que “no habrá nuevos contratos de exploración y explotación de hidrocarburos”. El mismo día, horas después, Ocampo la desmintió públicamente asegurando que “esa decisión, perdóneme que le diga a la viceministra, no ha sido tomada”. El 13 de octubre, casi una semana después, en una entrevista en W Radio, la ministra de Minas reaparece y se ratifica en que no habrá nuevos contratos de exploración y explotación de petróleo y gas, y que si toca importar gas de Venezuela se hará.


    Finalizando octubre, el director de crédito público, José Roberto Acosta, se metió en el baile asegurando que se harían nuevos contratos de explotación, pero no hay una resolución categórica por parte del ministro Ocampo, mucho menos del presidente Petro.


    En el telón de fondo, el origen de esta pelea, por lejana que parezca, está en la necesidad de descarbonizar la economía global, es decir, dejar de depender del petróleo, el gas y el carbón para mover el planeta. Y al mismo tiempo perseguir el desarrollo de la humanidad con energías limpias que tengan emisiones de gases efecto invernadero cercanas a cero. No quiero dejar de decir, por obvio que parezca, que esta es una discusión mundial, de todos los países, de muchos años y no un invento colombiano. Ha sido una discusión compleja, de muchas convenciones, acuerdos y protocolos climáticos firmados como los de Kioto, Copenhague, la enmienda de Doha, la alianza de Marrakech o el recientemente firmado Pacto Climático de Glasgow. Pero ninguna de esas cumbres climáticas, Conferences of the Parties o COP, como se le conocen por sus siglas en inglés, representó logros tan significativos como los del Acuerdo de París en 2015. El acuerdo fue histórico. La meta fue clara, reducir las emisiones de gases de efecto invernadero para limitar el aumento de la temperatura global del siglo a 2 °C, y con esfuerzos extraordinarios a tan solo el 1,5 °C. Estados Unidos, el segundo país más contaminante del mundo firmó el acuerdo con Obama, se retiró con Trump y volvió a ingresar con Biden; China, el primer contaminante del mundo, también estampó su firma. Y 192 países, más la Unión Europea hicieron lo propio.


    La emoción del mundo que había encontrado una fórmula, países que en otros contextos se habían enfrentado, alcanzaron un propósito común. Pero la realidad golpea duro. A siete años de la firma, un reciente informe de la firma PwC llamado Net Zero Economy Index advierte que “ninguno de los países que integran el grupo de las veinte economías más desarrolladas del mundo (G-20) están descarbonizando sus economías lo suficientemente rápido para poder limitar el calentamiento global del planeta a 1,5 grados centígrados en 2050”. El informe es demoledor e indica que, para alcanzar la meta, las emisiones deberían reducirse por año a una tasa promedio del 15,2 %, pero la reducción más alta en diez años se dio el año pasado, con un lánguido, por no decir inexistente, 0,5 %. Hablo con Jessica Arias, experta en transición energética y miembro del centro de pensamiento por la acción climática Transforma, le pregunto si se trata de falta de interés o si la meta es más compleja de alcanzar por buena voluntad política que exista.


    
      Nuestros sistemas energéticos, nuestras economías tienen una dependencia tan alta de los combustibles fósiles, llevamos tantos años siendo dependientes de ellos que hoy en día es muy difícil cambiar esa inercia que trae ese sistema, y precisamente es difícil porque no basta con una simple decisión política para eliminarla, sino que tenemos que hacer unos cambios estructurales. En la forma en cómo consumimos la energía los cambios tienen que planearse de forma estratégica, de forma estructural, tenemos que transformar la demanda de cada tipo de energía. Por el lado de la voluntad política, en general, han sido muy poco ambiciosos los compromisos que la mayoría de países han adoptado, las voluntades del sector privado son poco ambiciosas o son simplemente promesas vacías. Nosotros tenemos la posibilidad de cambiar desde mucho antes de hacernos más dependientes de lo que ya somos.

    


    Y aquí me indigno un poco y refrendo el discurso del presidente Petro, su llamado a acabar guerras y a salvar el mundo de la industrialización y el consumismo. Pero más allá de un discurso válido y valiente, me pregunto qué tanto podemos mover la aguja en la descarbonización global. La respuesta es: no mucho. Los 10 países más contaminantes del mundo aportan más del 70 % de los gases de efecto invernadero. Colombia escasamente alcanza el 0,6 % de ese aporte. Y si se trata de reducción de ese 0,6 % deberíamos empezar por atacar fuentes como la desforestación, que, según el Segundo Reporte Bienal de Actualización de Cambio Climático del Banco Mundial, podría pesar la tercera parte de nuestros gases. Hablo con Santiago Ortega, director de innovación en Emergente, con una larga experiencia en investigación en cambio climático, quiero verificar de dónde podríamos bajar nuestras


    
      
    


    

    
      
    


    

    

    

    

    
      
    


    

    

    
      
    


    

    
      
    


    

    

    
      
    


    

    

    
      	El mundo debe descarbonizar su economía, pero si los países que más contaminan no cumplen con sus compromisos, de nada sirve que economías como la colombiana lo hagan.


      	Colombia es un aportante menor en gases efecto invernadero. Su potencial de reducción está primero en frenar la deforestación que pesa la tercera parte de esa contaminación.


      	Frenar las exploraciones de hidrocarburos en el país no soluciona la crisis climática mundial, pero sí puede poner en riesgo una fuente de ingresos importante en el mediano y largo plazo. En un país desigual y con una productividad limitada el golpe puede ser un aumento dramático de la pobreza.


      	La matriz energética de Colombia es limpia y está basada en hidroelectricidad. Pero se debe acelerar el paso en la promoción de otros tipos de energías como la solar y la eólica. Los desastres del clima siempre serán un riesgo para una energía basada en agua.


      	Nuestro riesgo climático no es producto de nuestro ínfimo aporte del 0,6 % de los gases efecto invernadero y así fuera cero, si las grandes potencias no cumplen con las cuotas de reducción, seguiremos sufriendo por el clima.


      	Pueden convivir la exploración de hidrocarburos en un país de bajo aporte en gases efecto invernadero como Colombia y una transición organizada hacia energías limpias que atraigan inversiones.
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Resulta difícil encontrar en la historia del periodismo
colombiano una figura como la de Roberto Pombo,
un hombre ilustrado pero divertido, culto pero gracioso,
filosófico pero anecdótico, que ha cosechado éxitos
evidentes en todos los formatos, siempre desde la ponderación
y el equilibrio: en radio, en televisión, en periodismo
escrito. Le faltaba hacerlo en el mundo digital y lo
logró con MIS PREGUNTAS, el exitoso podcast cuyos hinchas
agradecemos cada semana y que se convirtió, de paso, en
una paradoja: en medio de la estridencia de los tiempos
digitales, en que muchas veces el único objetivo es ser
visto y ser viral, Roberto quiso hacer un producto que
fuera el reverso de esa tendencia, su opuesto: un espacio
de periodismo de cocción lenta, masticado sin premuras.
Y lo hizo. Y fue viral.

Acá están las mejores preguntas de un hombre que
nunca se las ha dejado de hacer. De un periodista que
sabe que en su oficio, y en la vida, lo importante no son las
respuestas. Son las preguntas: son sus preguntas.

 
DANIEL SAMPER OSPINA

  

 
 
 
 
  ROBERTO POMBO


  Estudió derecho en la Universidad de Los Andes y
lleva más de 45 años de carrera periodística. Empezó
en el oficio en 1979 como redactor de la revista
Alternativa, fue reportero de El Heraldo de Barranquilla
y jefe de redacción del Diario del Caribe de
esa misma ciudad; reportero y editor político de El
Tiempo, director del Noticiero TV Hoy y de Viva FM
de Caracol Radio, director y columnista de la revista
Semana, editor y columnista de la revista Cambio
y director de la edición de esa misma publicación
en México por tres años. En el 2003 fue nombrado
como editor general de El Tiempo. En 2008 fue
designado director de El Tiempo, cargo que ocupó
durante 11 años. Ha ganado varios premios periodísticos
Simón Bolívar y CPB en Colombia y el premio
Ortega y Gasset, que otorga el diario El País de España.
En la actualidad es director editorial de Prisa
Media en Colombia.
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